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fuerzas de Morolos en Cuautla, y sus inmediaciones,
trataron de aprovechar la ocasión que parecía opor-
tuna para acabar con el. Al efecto el comandante
de Oajaca D- Bernardino Bonavia, resuello a hacer
el ultimo esfuerzo, formó una división de mil tres-
cientos diez hombres , compuesta de las fuerzas
que sostuvieron el sitio de Yanguitlan, de lasque te-
nia el comandante Caladas, y de una parte bastan-
te considerable de la guarnición de Oajaca, y la
puso a las ordenes de Regules, dándoselas termi-
nantes , para perseguir a Trujano hasta destruirlo
y haberlo a las manos si era posible.

El \ de abril se presentó el comandante español
delantede Huajuapan, con designio de tomar sobre
la marcha la plaza, que atacó por cuatro puntos. La
resistencia que encontró y con que no contaba le
dio idea de que el negocio no era de éxito muy fá-
cil ; pero confiado en la superioridad de sus fuer-
zas, no solo prolongó el ataque, sino que mandó
incendiar los edificios que cubrían a los .sitiados.
El fuego que apareció en algunas casas, fue adver-
tido desde luego por los que sostenían i a plaza ,
que tuvieron que repartir su atención entre las fati-
gas de la defensa, y las operaciones necesarias a es-
tinguirlo. A todo se atendió sin embargo, y los Espa-
ñoles, después de cinco horas de inútiles esfncr/os,
tuvieron que desistir de su empeño, ¡Hinque sin
abandonar la empresa, pues si hicieron cesar los
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ataques, fue solo para situarse a la vista del pue-
blo, y arreglar las operaciones que asegurasen el
éxito.

La esperanza de que Trujano saliese a acometer-
los, los tuvo indecisos hasta e! dia o de abril, en que
se resolvió poner un formal sitio a Huajuapaii; y se
empe/.aron a tirar las lineas. Las operaciones que-
daron completadas el 40, no sin resistencia de los
sitiados, q.uecmpeñab;m frecuentes y porfiadas es-
caramuzas para impedirlas, En este dia se empezó
a batir la plaza, y desde el hasta el 24 do jul io en
que el sitio se levantó, no hubo uno, en que no se
hiciese fuego, se diese un aloque, o se fraguase al-
guna intriga sobre la plaza, para tomarla o sor-
prenderla ; pero inútilmente, porque el esfuerzo y
entusiasmo que Trujano supo inspirar a la guar-
nición, la puso en estado de rechazar los ataques,
y la víjilancia de este gefe fue bastante a evitar lo-
das las sorpresas.

Acaso no ha habido en el mundo una defensa de
plaza, conducida con mas regularidad, que lo fue
la de Huajuapan : a ello contribuyó lo reducido de
la población, pero el genio de Trujano fué-el ájen-
te mas poderoso. Resuello a perci-er o cansar a los
sitiadores, establació una especie de disciplina mo-
nástica, que desde el primer dia hasta el ultimo se
observó sin interrupción , sometiendo a su voluntad
todos los vecinos v soldados en fuerza del ascendiente
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que sobre ellos le daba el aspeólo de inspiración
que lo caracterizaba. Desde el primer dia se apode-
ró de los víveres, que repartía por sí mismo, con
absoluta igualdad, y en soio la cantidad suficiente
a cada familia o persona. En el mismo, regló toda
la distribución del tiempo, que se seguía invaria-
blemente sin oirá interrupción, que la que exijian
los casos fortuitos de las operaciones militares. En
semejante distribución figuraban, como parte in u y
principa!, las practicas de devoción a que el gcfc
era muy inclinado : estas se hacían en común con
un fervor, que no siendo debilitado ni interrumpi-
do por ningún genero de distracciones, en una po-
blación corta, poco adelantada en los goces de la
vida, y secuestrada de todo comercio humano, hizo
que sus habitantes llegasen a ver la muerte con la
mayor indiferencia, persuadidos como lo estaban
de sostener una causa justa.

Con semejantes disposiciones, la empresa délos
Españoles sobro í l u a j u a p a n , no podía ic-ner otro
termino que levantar el sitio o acabar con todas y
cada una de las personas, que había en la villa. En
el espacio de ciento catorce días, que Regules es-
luvo sobre la plaza, se dieron quince ataques gene-
rales y muchísimos parciales, y en todos fue recha-
zado con mas o menos perdida, pero siempre con
alguna y no pocas ventajas de los sitiados. Una sola
TOZ se presentaron fuerzas esteriores en auxilio do
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la plaza : el padre Tapia y el coronel Sánchez, o sea
por orden que recibieron de Morelos, o por inspi-
ración propia, reunieron como unos cuatrocientos
hombres mal armados y no muy disciplinados, y
cou ellos se presentaron a las inmediaciones del
pimío del Calvario. El comandante Cuídelas creyó
seria mas acertado sorprenderlos que salirles de
Trente, y al efecto dispuso una emboscada, que e!
padre Tapia, poco advertido, no supo evitar, y en
la cual cayeron el y Sanche/, el 47 de mayo, per-
diendo todas las armas y municiones, la mayor par-
te de la gente, y habiendo logrado escapar con nm-
clusimo trabajo.

Esta ocurrencia no cambió en mida "las disposi-
ciones de tos sitiados, pero alentó a los Españoles
que empezaban a cansarse. Trujano en los prime-
ros días de jul io, viendo que no era auxiliado, tra-
tó de imponer a Morelos de la situación apurada
en que se hallaba, y tuvo la fortuna de lograr no
solo que soliese, sino que regresase a la plaza un
correo sin ser sentido. Por e! se supo hacia el -i 8 de
julio, que Morelos estaba concluyendo sus prepara-
tivos para venir sobre los sitiadores, y que se pre-
sentaría dentro de muy pocos dias. La noticia llenó
de gozo a los sitiados, y la celebraron con mues-
tras tan estrepitosas de regocijo, que los Españoles
no pudieron desconocer había ocurrido algo de
importancia, y aun sospecharon fuese la venida de



Y SIS BEVOLUCÍO.NKS. 57(

Morolos. Alarmado Regules, convocó un consejo de
guerra, y en el propuso levantar el sitio pitra salir
ul encuentro a la fuerza, que sospechaba con fun-
damento vendría a acometerlo, pero se decidió que
e! sitio continuase, y así se verificó.

El 25 de julio se acercó Morelos, y avisado Tru-
jano de que ai dia siguiente serian atacadas por la
parte esterior las fuerzas sitiadoras , se preparó a
cumplir con la orden que se !e dio de liacer una
salida de la plaza, para cojer al enemigo a dos fue-
gos. Las fuerzas de Morelos, con (puestas de las dívi-
siouesde Bravo, Oaleanu, el padre Tapia y Sánchez ,
podrían ascender n dos mil hombres : las de! ene-
migo *"\n inferiores en numero, pero superiores
en calidad, y se hallaban bien situadas en dos cam-
pos, el uno a las ordenes de Hogules y eí otro a las
de Caldelas. La mañana del 24 Galeana acometió
el campo de este, que era el mas avanzado por el
lado de Morelos, y Trujano hizo una salida nmlra
el do Eíe;¡ulcs situado nías inmediato a l;i plaza.
Largo tiempo se mantuvo indeciso oí cómbale, pe-
leándose por ambas partes eori firmeza y decisión, y
seria difícil decir cual habría sido el resultado final.
si rio hubiese venido a apresurarlo una ocurrencia,
con la cual no podía contarse. Esla fue In muerto
del valiente Cárdelas, que cayó atravesado do un
bote de lanza, lo que habiendo difundido la cons-
ternación en las tropas que el mandaba, int rodujo en

24.
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sus filas el desorden deque Galeana supo aprovechar-
se, cargando sobre ellas con vigor, poniéndolas en
fuga, y caminando sin perdida de momento ;t ata-
car la retaguardia de Regules. Este gefe , que ape-
nas podía sostener los ataques de Trujano, cuando
se vio a dos fuegos, no creyó ya posible mantener
la posición, y quiso retirarse en orden , pero no
tuvo tiempo de hacerlo , porque la carga que reci-
bió por retaguardia fue bu pronta e impetuosa ,
que eu momentos se vio completamente derrotado,
y en necesidad de apelar a la fuga, a la cual debió
la vida. Los restos de la división española se refu-
giaron de pronto a Yanguitlan , pero Morelos no
les dio tiempo de organizar una nueva defensa ,
mandando una partida que se apoderó del pueblo
y los auyentó hasta Oajaca. Los despojos de esta vic-
toria fueron rníl doscientos fusiles^ treinta cañones,
cerca de cuatrocientos prisioneros; y sus resulta-
dos, la salvación de la guarnición de Huajuapan y
la total ocupación de la provincia de Oajaca, menos
su capital que quedó por los Españoles.

Graves cargos, y a lo que parece fundados , se
lian hecho a Morelos de no haber emprendido na-
da por entonces sobre la ciudad misma de Oajaca,
pero quedan desvanecidos, por la consideración de
que sus fuerzas aun no estaban repuestas de las ba-
jas que habian sufrido por los sucesos de Cuautla;
de que ni por su numero, ni por su disciplina se
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hallaban en estado de acometería ciudad, ni menos
de man tenerse eü ella ; de que la división de París,
todavía bastante fuerte podría, como lo fue, ser lla-
mada a defenderla; y sobre todo que la total der-
rota de las fuerzas de Rayón, completada en el mes
anterior por Castillo Bustamante, había dejado li-
bres al gobierno español bastantes tropas, que por
el lado de Méjico y también por el de Puebla, podían
cargar a la vez sobre Oajaca, si con la toma de esta
ciudad se llamaba fuertemente su atención. Morelos
se haíluba en necesidad de no separarse de las re-
glas de conducta que se prescribió ai principio de la
campana. Eu razón de su debilidad, que entonces
propoi'cionalmenle era la misma que en aquella
época, el éxito no era seguro sino en choques empe-
midos contra divisiones de segundo orden, que te-
nían la doble ventaja de debilitar insensiblemente ni
enemigo y fortificar su ejercito en la misma propor-
ción. Por una carta del mismo Morolos, que luí
visto quien esto escribe, consta , que estos íueron
los motivos de no emprender nada sobre Oajaca, y
parecen bastante plausibles. Sea como fuere, Mo-
relos resolvió dejar por entonces a Oajaca y trasla-
dar el teatro principal de la guerra a las provínome
<!e Puolih y Vei-acritz, donde Í;i insurrección con-
taba ya con las í'uer/us del general Matamoros y con
numerosas partidas.

En la provincia de Puebla desde principios de
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este año, habían ¿(parecido dos {juerrilleros feroces
que deja ron rastros sangrientos por iodos los lugares,
por donde pasaban ; estos oran Arroyo y lioeardo,
y el teatro de sus correrlas era desde Ornaba y Cor-
dova hasta Teguacan y Tepeaca; la fuerza con que
contaban era tan poco fija como e! lugar de su re-
sidencia, pero eran umversalmente temidos en ra-
?-on de la rapidez de sus movimientos y de sus es-
cesos de crueldad. Estas partidas se fueron en-
grosando de manera, que cu el mes de abril ya po-
diari acercarse e imponer a los lugares de corta
guarnición. Uno de ellos fue Teguacan , que so Iia-
Haba guarnecido por los Españoles, con ochenta
hombres a las ordenes del capitán llojano, que ha-
biendo hecho una salida el 50 de abril, se vio pre-
cisado a regresar mas que de paso para salvar su
íuerxa. Alentados por esta ventaja, se acercaron los
guerrilleros a la población, y el 5 de mayo dieron
un sangriento ataque que se repitió e! k, después
del cual cortaron eí agua e impidieron ía intro-
ducción de los víveres. Estrechados los sitiados ,
solicitaron salir por capitulación , quo ¡10 se les
acordó, y lo mas que pudieron lograr fue, que se-
rian entregados al general Matamoros , que se ha-
llaba en izucar, para que decidiese de su suerte ;
pero lejos de cumplírseles Jo prometido, se dio
muerte en el mismo día al subdelegado, su algua-
cil y un oficial, y después a prctcsto de conducir
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los demás a su destino, fueron de noche asesinados
on numero de cuarenta y cuatro en el puente de los
Chichimecos.

Pero en la provincia tle Veracruz era donde la
insurrección había tomado un aspecto mas serio ,
pues toda ella so hallaba sublevada, y aunque las
principales poblaciones permanecían por el gobier-
no español en razón de la guarnición que había
en ellas, las masas tenían fuertes simpatías con Sa
causa que se proclamaba en los campos, a la cual
prestaban importantes servicios con una perseve-
rancia iniatioable, y corriendo riesgos muy graves,
jalapa, Orí/aba y Cordova eran los puntos céntricos
de donde partía la dirección que se daba a los que
en un principio fueron pelotones de hombres, y
después se convirtieron en divisiones formales
que dieron bastante - q u e hacer a! gobierno espa-
ñol.

Eii la primera de estas villas existia un oficial ,
que en la insurrección lité después coronel. JSsle
hombre era Hincón, cuya conducía social no estaba
exenta de fallas graves , pero que poseia en grado
emitiente todas las prendas que caracterizan a un
hombre capaz de llevar al cabo empresas arduas
y resgosas. Alecto a !a insurrección , y deseoso de
adquirir nomln-e no vaciló en declararse por olla ;
pero deseoso de formarse una ancha base sobre la
cual reposasen sus operaciones . instaló una espe-

; •
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cié de junta directiva con e! objeto de reunir en ella
los intereses que convenía poner de acuerdo. E!
pensamiento era bueno, y si la ejecución no corres-
pondió siao en parte , no fue por falta de! que la
concibió, sino por el estado de las cosas que aun
no tenían la madurez necesaria. Sea como fuere,
Hincón situó su junta en Naulingo, y desde allí
empezó a organizar partidas, que en pocos dias se
multiplicaron prodigiosamente, y se estendieron
por el lado de Puebla hasta Topoy aguaico, y por el
opuesto basta las inmediaciones de Veracruz, in-
terceptando, las comunicaciones y bloqueando este

puerto por muchos meses.
La junta de Nauliago se hallaba en activa comu-

nicación con muchos vecinos de Jalapa que erais
sus ajenies j por este medio se imponía Rincón de
cuanto lo importaba saber y recibia todo genero de
auxilios, contándose entre ellos la emigración de
un numero considerable de jóvenes, que sin cesar
salían a incorporársele, y las (recuentes tentativas pa-
ra sorprender la guarnición de la villa o abrir las
puertas a los insurjentes; tentativas que habiendo
sido diversas veces descubiertas, coslaroíi la vida a
muchos de sus autores.

Jalapa se hallaba bloqueado de la misma manera
que Veracruz, y aunque de larde en tarde se bacian
salir de una y otra algunas partidas de tropa espa-
ñola , nada podían contra las divisiones insurjeules
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mas numerosas j y ya mejor disciplinadas que al
principio, y por eso regresaban mas que de paso
perseguidas basta la entrada de la población y con
mas o menos perdidas.

En las inmediaciones de Drizaba dio principio a
la insurrección un eclesiástico llamado Alarcon,
cura de Maltrata, que empezó a formar su partida
en este pueblo a principios de marzo de este año,
reuniendo pelotones de gente y fundiendo con el
metal de las campanas un enorme cañón. Aunque
Alarcon se hallaba desprovisto de las calidades quo
constituyen a un guerrero, su segundo O. Miguel
Moreno suplía bastante bien esta falta con su acti-
vidad y vijilancia. La partida se fue aumentando y
recibiendo algún orden y disciplina por su cuida-
do, de manera que a principios de mayo, pudo ya
bloquear a drizaba dificultándole la entrada de víve-
res. La guarnición española de esta villa, se com-
ponía de poco mas de doscientos hombres, inunda-
dos por oí teniente corono! l>. José Manuel l'anes,
que nada intentó contra /Ylareon, limitándose a for-
tificarse en Jo interior de la población. Esto no impi-
dió que los insur ¡entes se presentasen delante de ella,
y comenzasen a atacarla el S2 de mayo. Alarcon y
Moreno consiguieron a poca costa reducir a Panes
á su cuartel, apoderándose de varios puestos avan-
zados. El comandante español, persuadido do que
iio podría sostenerse en Drizaba, so retiró con la
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guarnición y tres cañones a Cordova, donde logró
sostenerse en siete ataques que íe dieron ios insur-
jeníes, desde ei 29 de mayo hasta el 45 de jun io :
Alarcon y Moreno ocuparon a Orizaba el 27 d<j
mayo.

El gobierno españo! que después del sitio dé
Cuautla habia situado en Pueblo una fuerza consi-
derable a las ordenes del Brigadier Llano, luego que
se impuso del estado en que se hallaba !a provin-
cia de Veracru/, dio urden a esle ¡¡ele pura que sa-
liese a socorrer a Drizaba, a coaducir a Puebla los
tabacos, y después a espedicionar sobre Jalapa y
Veracruz. Llano salió con un convoy que caminaba
para Veracruz, y que puso a las ordenes deí coronel
O. José Antonio Andrade, mientras se dirijia rápi-
damente sobre Omaha n doude llegó el O dejmiio.
Alarcon liubia repartido su fuerza en las principa-
les alturas que rodean la villa, pero no pudo sos^
tenerse en ellas contra Llano, que el dia -iO empe-
zó por apoderarse de los cercos de Huüupa, y conti-
nuó haciéndose duoño de las otras posiciones hasta
desalojar y poner en fuga a los que las defendían,
líccobrada Drizaba, dejó en ella por comandante
con fuerzas respetables al teniente coronel Andra-
de, recojió los tabacos del gobierno que se hallaban
¡illí, y regresó a Puebla donde entró el 28 do ju-
nio.

El día 5 de julio volvió a salir con dirección a
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Jalapa, su marcha fue una serie no iiiterrumpitUí
de ataques y escaramuzas, que detuvieron su llega-
da a esta villa hasta mediados de! mes. La pobla-
ción se hallaba ajilada por las innumerables parti-
das que la cercaban, dirijidas todas por la junta de
Naulingo, cuyas fuerzas si bien habían recibido un
golpe considerable en la derrota que el gcfe insur-
jcnte Bello había sufrido del comandante Fajardo
en las alturas de Orduña, todavía se mantenía con
las suficientes para sostener el bloqueo de Jalapa
y Veracruz y tener interceptado el camino. Llano
se preparó a atacar a Hincón y a los de la junta de
Naulingo, y al efecto se puso en combinación con
el comandante Fajardo, que contaba con una fuerza
de mas de quinientos hombres. Naulingo atacado
por dos puntos con fuerzas superiores, no pudo sos-
tenerse, y Rincón se vio precisado a evacuarlo re-
tirándose a Misantla con la junta, perdiendo siete
cañones, las municiones y poco mas de setenta
hombres cutre dispersos y prisioneros.

El guerrillero Arroyo fue mas feliz en el punto
de la Joya, donde se batió con el capitán Ramiro, que
obligado a retirarse a Jalapa, fue perseguido hasta
la entrada de la villa, donde Arroyo cometió todo
geuero de escesos con los habitantes y prisioneros.
El fermento continuaba sin embargo en lo interior
de Jalapa, y la cmígrucion se hacia mas frecuente
cada día. Esto y algunas conspiraciones que se des-
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cubrieron , puso en gran cuidado a los Españoles ,
que anclaron como es [recuente en tales casos, a
1 J.

las medidas de rigor, Jas cuales en vez de mejoras'
coiilribuycron a empeorar su situación.

Llano se vio sin embargo precisado a continuar
su marcha, y salió de Jalapa e! 24 de julio para ata-
car a iNaulingo, como va dicho, y después dirijirse
a Yeracruz. Las operaciones contra Hincón lo ocu-
paron muchos días, y nías ¡uní la marcha de Ye-
racruz, que íué larga y penosa en razón de la esta-
ción, y de las innumerables partidas que desde las

alturas y los bosques espesísimos, que cubren el
terreno de Cerro Gordo a Santa Fe, lo persiguieron
y molestaron sin cesar, causándole no pocas per-
didas. En Yeracruz no se detuvo sino el tiempo
preciso para recibir un cargamento de mas de dos
mil muías que debió escoltar. Pocos dias miles hti-

bian llegado de España, el rejimienlo de Castilla ,
un batallón de Zamora, una compañía de artillería
volante con ciento y dos plazas , y un destacamento
de setenta y cuatro plazas pertenecientes al batallón

de Lo vera : de Yucatán también habían desembar-

cado rail trescientos hombres.
Las tropas españolas en el corlo tiempo que lle-

vaban en el puerto, habían sufrido bajas tan con-
siderables por el vomito o íiebro amarilla , que no

se aguardaba sino la primera oportunidad, para
hacerlas marchar ni interior donde hacían ialta v
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nada tendrían que temer de la epidemia. Se apro-
vechó pues la ocurrencia de la venida de Llano y !a
de su pronto regreso , para que emprendiesen su
marcha , que verificaron con el y con el convoy,
muy molestados por las guerrillas hasta que llega-
ron a Jalapa • desde alli el convoy continuó para
Méjico donde entró sin novedad. Este era el estado
en que se hallaban las provincias de Puebla y Ve-
ra cruz , cuando Morelos se resolvió a cargar sus
fuerzas sobre ellas.

Este general se puso en marcha para Teguacan
en los primeros días de agosto, llevando consigo
una fuerza de poco mas de tres mil hombres acom-
pañado de los tres Galeanas , Trujano , t). Nicolás
Bravo, Guerrero, el padre Tapia y otros, y avisó de
su partida al general Matamoros, que con fuerzas
muy respetables, habia quedado en Szncar , cuando
el mismo Morelos se habia internado a Oajaca en
auxilio de Trujano. Luego que llegó a Togunean, se
Je presentó «na ocasión de poner en actividad sus
fuerzas. Había salido de Voraerux el teniente coro-
nel D. Juan Labaqm, con trescientos hombres de
infantería y sesenta de caballería para conducir un
convoy de harinas, que debia ir de Puebla para
S. Agustín del Palmar, donde lo esperaba Labaqni.
Morelos trató de sorprender esta partida, y come-
tió la ejecución de sus designios al coronel 1). Ni-
colás Bravo v 'i su segundo el <fe lo misma clase
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O. Pablo daloana, dándoles una fuerza do doscien-
tos mlmUes y cien caballos, y orden a fas gues-riilas
de Sesma y Arroyo para que los auxiliasen. Esta
columna emprendió su marcha al oscurecer, ca-
minó toda la noche, y hasta lus once de la mañana
del día siguiente en que apareció sobre el Palmar.
Labaqui se hallaba fortificado en tres casas que fue-
ron desde luego atacadas . y de las cuales se toma-
ron dos en aquel d í a ; el siguiente continuó el ata-
que que la fuerza de Bravo decidió u la arma blanca
por falta de municiones. La muerte de Labaqui
que ocurrió en el primer choque de este día, causó
gran desaliento en la fuerza española, que acome-
tida por todas partes sin tener como salvar, se en-
tregó a discreción, poniendo en poder de Bravo tres-
cientos fusiles , sesenta caballos y tres cañones. De
los prisioneros que fueron conducidos a Teguacan,
Morcíos hizo fusi íardiex y nueve, y ios demás lo-
maron partido por la insurrección; pero los que
quedaron con Bravo tuvieron otra suerte muy dife-
rente, pues todos fueron puestos en libertad, que no
aceptaron sino para adoptar la causa de la insurrec-
ción y militar a las ordenes do tan generoso gefe.

El cspiritu de partido ha querido disminuir y
aun poner en ridiculo el mérito de esta acción, su-
poniendo gratuitamente'-ser un puro efecto de va-
nidad. Nada hay que pueda acreditar semejante su-
posición ; pero aun cAiando ella fuese cierta , la 'ae-
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ciou no seria por esto menos heroica ni humana,
en un hombre que acababa de saber la muerte que
se Labia dado en Méjico a su propio padre; que de-
bía suponerse animado de la venganza tan natura!
en casos semejantes, y a la cual supo sobreponerse;
en un hombre finalmente, que se hallaba rodeado
de otros que habían eríjido en principio el supues-
to derecho de represalias, y lo aplicaban por el uso
frecuente de ejecuciones sangrientas, ¡Ojala y to-
dos los generales insurjenles hubieran procedido
del mismo modo! la historia no lendna que ha-
cerles cargos gs'íivisiinos, la humanidad habría pa-
decido menos, y los Españoles abrumados con e)
peso de tamaña generosidad , se habrían visto obli-
gados a ceder como lo hicieron mas larde cuando
e! ilustre Iturbide hizo en grande io que Bravo no
pudo entonces hacer sino en pequeño.

Morolos apreció como debía el ti'imifo adquirido
sobre Jjíihaqui y la total derrola de su división, y
destinó a liravo ai nimbo do J b l i í j t i i para que
unido con el coronel liincon, estableciese puntos
de resistencia y crease divisiones capaces de arro-
jar a los Españoles de la provincia de Veracruz. La
presencia de Bravo y la actividad en todas sus dis-
posiciones , contribuyeron mucho a robustecer y
disciplinar Ins fuer/as insurjeides, que se hallaban
en la Tierra Caliente de la provincia de Veracruz,
Hincón se hallaba en Misan tía a donde fu ó Bravo a
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rcunirscle, y a recibir el mando en geíe. Desde lue-
go se pensó en atacar a Jalapa; pero la necesidad
de asegurar el golpe, hizo que se difiriese para cuan-
do Ins divisiones de Martínez, Bello, Utrera y Suzu-
naga se hallasen con un pie de fuerza regular y las
guerrillas adquiriesen alguna disciplina.

A principios de noviembre se creyó que ya era tiem-
po de obrar, y las fuerzas de Bravo y Rincón salieron
de Misantla, habiendo dado orden a los (jefes de las
otras para que el dia \\ estuviesen sobre Jalapa. El
coronel D. Francisco Hevia, hombre de sangrienta
memoria en los anales mejicanos, se hallaba con su
Tejimiento de Castilla, guarneciendo a Jalapa, y sabe-
dor de los designios de Bravo resolvió prevenirlo sa-
liendole al encuentro. Así lo verificó, y no muy lejos
de Jalapa se encontró con la división do Bravo, y em-
peñó un combate que no pudo sostener sino con al-
gunas perdidas, que lo obligaron a retirarse nías que
de paso a la villa, sobre la cual se presentaron todas
las fuerzas insurjentes el dia -M de noviembre, y aco-
metieron en seguida. El ataque fue obstinadísimo,
y duró ocho horas en que se peleó sin descanso;
pero no lo fue menos la defensa, en la cual estuvo
para perecer o ser hecho prisionero el coronel He-
via. Los insurjentes no pudieron penetrar sino mo-
mentáneamente en algunos puntos muy .poco im-
portantes, y habiendo perdido un cañón de a doce
v consumido casi todas las municiones, se dio a ca-
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da gefe la orden de retirarse con su fuerza a los pun-
tos de donde habian partido. Bravo se situó enton-
ces en S. Juan Coscomatepec, y desde esta época
empezó a adquirir DO solo la reputación de valor y
constancia, sino 1» de humanidad y moderación ,
que conservó en toda la campaña hasta que fue he-
cho prisionero.

Morelos , que se había situado en Teguacan para
obrar con arreglo a So que diesen de sí las circun-
stancias, hizo salir al coronel Trujano para ocupar
a Tepeaca, con el objeto de tenor una í'uerza avan-
zada sobre Puebla., que impidiese a los Españoles
situados en esta ciudad tomar los ganados de las
haciendas inmediatas de que se surtía la población.

Luego que en Puebla se empezó a sentir la fal-
ta de este articulo y se supo e! motivo, se hizo salir«J ^ /

con ochocientos hombres al teniente coronel Don
Saturnino Samaniego, que ocupó a Tepeaca de don-
de Trujano seretiró para el rancho de la V i r j en , si-
tuado a corta distancia. Sunmniogo salió contra el, y
el diaridoootnbreseempefiócn elespresado rancho
un combate obstinadísimo : Trujano tenia solo tres-
cientos bombreSj y con ellos prolongó la resistencia
por mas de veinticuatro horas. Los Españoles casi
derrotados y con su comandaníe gravemente heri-
do , estaban ya para retirarse cuando advirtieron
gran desordenen las tropas insnrjonles, provenido
de la -muerte de Trujano que anles había recihido
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varias heridas y acababa de caer atravesado de una
bala. Esta ocurrencia que luego se hizo publica,
fue la causa de que los últimos se retirasen en des-
orden, quedando por los otros el campo, mas en
razón de lo mupho que habían sufrido, se vieron
en necesidad de retirarse igualmente, Galeana habió
salido por disposición de Morelos en auxilio do
Trujano; pero ¡legó cuando todo era concluido, y
no hizo otra cosa que recojer su cadáver y el deí
capitán Gi l , a quienes su dio liouoriíicn sepultura
en Teguacan.

Morelos a pocos dias salió a recobrar un convoy, de
las platas que había tomado en pacfiuca y le remitía
D. Miguel Serrano. En los inmediaciones de S. José
de Chispa supo la aproximación de otro convoy es-
pañol , que caminaba para Jalapa, conducido por
el teniente corpneí D. Luis del Águila, y en el cuoí
se retiraba para España el brigadier D. Rosendo
Porlier con la tripulación ü*e su fragata, inmedia-
tamente se resqjvió a acometer a Águila, y lo veri-
ficó la mañana dpi !S í\e setiembre, repartiendo su
fuerza en cinco columnas, que puso a las ordenes
de los tres Gaieaiuis, y de Jos coroneles Sánchez, y pa-
dre Tapia. Venidos a fas manos <mn los Españoles,
murió a la primera carga el padre Tapia, y se des-
bandó la columna de caballería que mandaba. Este
contratiempo animó a los Españoles, que con un
fuerte acometimiento desbarataron ;j la columna
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de Sánchez, pero no pudieron hacer lo mismo con
los Galeanas; sin embargo la superioridad que ha-,
biau adquirido habría tal vez decidido el negocio a
su favor , si Morelos, que conocía el riesgo cu que
se hallaba, no hubiese ordenado la retirada que se
verificó perdiendo dos cañones y algunos cajones de
municiones. Águila se replegó y continuó sin opo-
sición para Jalapa con el convoy, y Morelos que lo-
gró también recibir el suyo , lo envió para Tegua-
cíin y se situó en S. Andrés Chalehieomula.

En este punto interceptó algunas comunicaciones
de Orizabu, en las que su comandante el teniente co-
ronel D. José Antonio Andrade} pintaba al coman-
dante de Puebla su apurada situación. Un golpe de
mano sobre esta villa era tan perjudicial a los Es
panoles como ui.il :i los insurjentes, así porque en
ella había caudales de alguna consideración perte-
necientes al gobierno, como porque ero el principal
deposito de tabacos que se cultivan en sus campos,
y eran en aquella época ar t iculo muy valioso. Mo-
relos se resolvió pues a sorprenderla , y al efecto
llamó una tras oirá a S. Andrés las divisiones que
tenia repartidas en varios puntos.

Como anadie confió sus designios, los Españo-
les no pudieron penetrarlos, y ni aun siquiera les
vino la sospecha de semejante proyecto, después que
Águila había hecho creer que el general insurjenle
se hallaba totalmente derrotado , pintando como



588 MÉJICO

una vicio lia completa la ventaja que sobre oí adqui-
rió en 8. Jóse de Ghiapa.

El 25 de oclubre tenia ya Morelos reunidos eeroít
de tres mil hombres, de los cuales la mitad eran de
buena tropa, y con ellos se movió rápidamente
soltre Orizaba. El 28 se apoderó de la hacienda de)
Iiijemo, sorprendiendo y haciendo prisionera Ifct
avanzada que en ella tenia Andrade, y la manan.')
del 29 atacó la plana defendida por- poco mas cié
quinientos hombres. Cuatro fueron los puntos por
donde se acometió, y en todos ellos fueron forzados
los parapetos a pesar de la valiente resistencia
de la guarnición y del gefe que la mandaba. La pe-
lea se emprendió de nuevo cu las calles, pero An-
drade conoció desde luego qucnopodia sostenerse
y emprendió su retirada para Cordova. Morelos
hizo salir para perseguirlo toda su caballería, la
cual obligó a la mayor parte de los fujitivos a ren-
dirse en el llano de Escamela ; Guerrero y Galean¡¡
con doscientos hombres, continuaron desde allí en
persecución de Andrade hasta las puertas de Co¡:-
dova, donde este entró casi solo debiendo la vida y
la libertad a la lijcrcza de su caballo.

Morelos se apoderó en Orizaba de cerca de tres-
cientos mil pesos y de íos almacenes de tabaco, que
se entregaron al saqueo lo mismo que las casas de
los Españoles : hizo mas de cuatrocientos prisione-
ros y algunas ejecuciones sangrientas como lotenñi
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de costumbre. Luego que en Puéblase supo el mo-
vimiento de Morelos contra Drizaba, se dispuso la
salida de una fuerte división, que no habría podido
ponerse en marcha sin los caudales que al efecto
franqueó el obispo Campillo. D. Luis de! Águila
í'ué nombrado comandante de esta fuerza, y salió
apresuradamente con el objeto de frustrar la espe-
ílicion de Movelos , y aunque en el camino supo la
loma de Drizaba no por esto se detuvo sino q «^pro-
siguió adelante con el fin de recobrarla.

La importancia deDrizaba para los Españoles con-
sistía, comovadicho, en lasconsiderables existencias
de tabucos y en ser el lugar donde esclusivamente se
cultivaba esta planta; pero estaba muy lejos de ser un
punto militar, pues situada en una hoya rodeada
de alturas a considerables distancias, y dominada
por ellas, no podia ser defendida sino por una guar-
nición muy numerosa que las ocupase todas. Mo-
relos pues no teniendo por suyas las poblaciones
inmediatas, no podia mantenerse on la villa , de
donde determinó retirai'se luego que supo la apro-
ximación de Águila, lüu un consejo de guerra se
acordó salir .sin perdida de momento a ocupar
las cumbres de Acuicingo, posición muy ventajosa
para situarse, y sin mas detención que. la precisa
¡)¡u-a poner fuego a cinco mil tercios de tabaco ,
y cargar con el bolín, municiones, armas y
artillería que se babiiin lomado , efectuó su moví-
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miento el ejercito insurjeule el dia 5 de octubre,
Pero las fuerzas de Águila ocupaban ya las cum-

bres cuando las de Morelos empezaron ¡i montar-
las, y las ventajas de! terreno que en el caso eran
decisivas , estaban todas por los Españoles contra
los insurjentes. Á pesar de semejantes desventajas
Mortílos pretendió forzar el paso, y dejando en \tt
parte baja el grueso de sus fuerzas, íomó de ellas
las que le inspiraban mas confianza, formando de
ellas dos cuerpos destinados ;i sostener el ataque de
los Españoles. Estos no se hicieron esperar , y
aunque los insurjentes los aguardaban a pie firme,
no pudieron sostenerse largo tiempo en tan des-
ventajosa posición, ni efectuar su retirada sino dis-
persándose. Enlre las tropas situadas en el llano
corrió lo voz, deque las que habian montado la al-
tura se bailaban completamente derrotadas, y esto
bizo que una parte considerable de ellas se desban-
dase j Morelos, sin embargo reunió eí resto , y se
retiró para Chapulco, perdiendo la artillería sacada
de Drizaba de que se apoderó Águila sin atreverse
a perseguirlo.

En el parte que de la acción dio al gobierno es-
pañol este comandante , supuso a Morelos como en
el de S. José de Chiapa enteramente destruido, y
este engaño como el anterior se hizo conocer bien
pronto en la toma de Oajaca. Águila dio también
por cierta la muerte de Ü. Hcrmenojildo Galcana
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finio cual tuvo algún motivo de equivocarse, pues
este general insurjente habiendo quedado solo en la
acción, no salvó la vida sino habiendo dado muerte
a tres soldados enemigos que sucesivamente lo des-
cubrieron en el hueco de una peña, donde se liabia
refujiado, y donde permoneció oculto hasta que pu-
do presentarse a una descubierta de Afórelos, que
salió espresamente a buscarlo. Águila ocupó á Dri-
zaba y Morelos se retiró a Teguacan, donde entró el
día 5 de noviembre.

El general insurjente había cumplido hasta donde
!o fuédable la orden recibida por la Junta de Gobierno
deZitacuaro, de organizar y propagar la insurrección
Olí el departamento del Norte, o provincias de Pue-
bla, Veracruz y parte de la de Méjico. Los Españo-
les eran dueños de las principales poblaciones si-
tuadas en este territorio, v mantenían fuerzas con-

' i¿

siderables en ellas, que sedaban la mano y socor-
rían unas a otras; esto les daba una superioridad
de recursos bien difíci l de sor contrabalanceada por
ios insui'jiMitcs, que solo ocupaban los pueblos , las
rancherías y los campos momentáneamente, sin
pian, sin subordinación, sin disciplina y sobre todo
sin reconocer un centro común de voluntad y de
acción. Tal desorden no podía desaparecer en corlo
tiempo ni era obra de un hombre solo, y en io im-
posibilidad de lograrlo, Morelos se dedicó a lo toas
preciso, es decir, a distribuir las pariidas, de modo
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que eí territorio fuese ocupado todo por ellas, a
disciplinarlas para que pudiesen sostenerse contra
ios Españoles y atacarlos, finalmente a darles ¡jefes
que pudiesen usar con moderación de! poder dis-
crecional, de que se bailaban investidos por la in-
declinable fuerza y necesidad de las circunstan-
cias.

Notables progresos hizo la insurrección bajo este
triple ¡ispéelo en las provincias indicadas en el corto
tiempo que estuvieron bajo la dirección de More-
los, especialmente en cuanto a la disciplina y dis-
tribución de las fuerzas. Desde Tuspan basta Vera-
cruz y desde Drizaba a Jalapa se organizaron ca-
torce divisiones, todas ellas estaban bien armadas v

«rf
obraban en combinación, estableciendo puntos de
resistencia que los Españoles no lograron destruir
hasta \ 817. Sus comandantes que lo eran los coro-
neles Rincón, D. Nicolás Bravo, Bello, Utrera, Mo-
reno, Alarcon , Suzuiiaga , etc., lejos de ostigar a
ios pueblos , supieron ganarse su afecto por la mo-
deración y virtudes de muchos de ellos, y porque los
otros si cometían algunos escesos eran en menor
numero y gravedad que los de las tropas españolas.

Desde Perote hasta Muebla , lluamantla, Tlasca-
la, y desde Zaeatlan a Tulancingo y Pachuca, el ter-
ritorio estaba cubierto de las divisiones y partidas
de Osorno, Serrano, Arroyo, Bocardo, Ramírez ,
cíe. La conducta da estos guerrilleros nunca llegó
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a ser la que debia, y los robos, asesinatos y dilapi-
daciones continuaron siempre; pero Morelos logró
disminuirlos basta cierto punto, e indudablemente
el numero, distribución y armamento de las fuer-
zas, adquirió bajo su dirección considerables me-
joras. A cada uno de ellos se asignó el distrito den-
tro del cual deberían obrar, y todos quedaron en
cierta manera sometidos a las ordenes de Osorno.
que podia exijir su auxilio y cooperación, donde y
como el caso lo pidiese para asegurar el rumbo, y
promover en el los progresos de la insurrección. De
resultas de estos arreglos quedaron establecidas
cinco divisiones y diez y siete partidas de guer-
rilla.

Entre tanto Morelos bien penetrado de la necesi-
dad de establecerse sólidamente en alguna parte,
donde tuviese bien resguardadas las espaldas, y no
viendo probabilidad de lograrlo en las provincias
de Puebla y Yeracruz, pensó seriamente cu apode-
rarse de Oajaca. Esta ciudad por ser capital de una
provincia, por su considerable población, por ba-
ilarse a mucha distancia de Méjico, y porque la
fragosidad de los caminos que a ella conducen,
proporcionaba mil medios de impedir la llegada
de una espedicion española, ofrecía en efecto venta-
jas considerables para que en ella luciese pie la in-
surrección. Morelos lo conoció, y se resolvió a apo-
derarse de ella, pero no pudiéndosele ocultar que
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el exilo de una empresa semejante dependía del mas
profundo secreto, so preparó a obrar sin comuni-
car a nadie sus designios. La fuerza con que este
general contaba en Teguacan rio llegaba a cuatro mil
hombres, todos buena gente y bastante disciplina-
dos; pero faltos de vestuario, en parte de armas y
cu su totalidad de víveres y subsistencias.

Esla escaces de caudales paralizaba los proyectos
mas bien concertados, y no se hallaba de pronto
medio de ocurrir a ella cuando oí ilustre patriota
D. Antonio Sesma^ persona bastante rica de la pro-
vincia de Puebla, se ofreció a ministrar los fondos
necesarios, y cumplió su promesa con una genero-
sidad de que hay pocos ejemplos. Morolos premió
este acto* de patriotismo nombrándolo su inten-
dente de ejercito, y Sesma correspondió digna-
mente n lo confianza que de el se había hecho, sa-
crificando sus bienes y la seguridad de su persona
a la causa que abrazó.

Cuando Morelos tuvo listas sus fuerzas dio orden
¡il general Matamoros , que se hallaba en Izucar ,
para que se le reuniese coa poco más de dos mil
hombres de oscclentc tropa, que formaban su divi-
sión. En los primeros dius de noviembre se hallaba
ya reunida en Teguacan toda la fuerza destinada a
la espedicion, y constaba de cuatro mil quinientos
infantes, mil trescientos eabnHos,y una brigada do

ia de corea de trescientos hombre.s. Los ge-
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fes y generales eran las principales notabilidades do
la milicia insurjentc : los tres Galeanas, D. Víctor
y D. Miguel Bravo, y D. José Mariano Matamoros
en !a clase de generales ; D. José Manuel Montano ,
D. Guadalupe Victoria yD. Vicente Guerrero en la
dase de geí'es; y como comandante de la artillería
O. Manuel Mier y Teran, después general de tanto
nombre en la república mejicana. Prevenido todo,
se señaló el \ O,de noviembre para la marcha, y se
dio principio a ella en dicho dia camino de Oajaca.
Esta marcha de Morelos fue lenta y penosa, en razón
de lo despoblado del camino y de su estrema fra-
gosidad. Los Españoles supieron el movimiento de
Morelos, por una carta que este general se hizo inter-
ceptar, en la cual suponía que se dirijia a Drizaba ,
e inmediatamente destacaron a D. Luis del Águila
para que se apoderase de Teguacan, donde no habia
quedado sino una partida corta a las ordenes del
padre Sánchez, quien no pudo defenderla pla/n
que fue ocupada por el enemigo. El ejercito de
Morelos no encontró oposición ninguna en su mar-
cha, y el 25 después de haber salvado todas las di-
(ieultades que presentaba la aspereza del camino
entró en el hermoso valle de Etla.

Hasta entonces no supieron positivamente los Es-
pañoles de Oajaca el riesgo que les amenazaba. La
t-iudad se hallaba bien fortificada y estaba defendi-
da por poco mas de dos mil hombres, sin contar t1»
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ellos el balallou sagrado levantado por el obispo.
Estas íuer/íis se bailaban mandadas por el teniente
general D. Antonio González Saravia, que después
de haber desempeñado la capitanía general de Gua-
temala se trasladaba a Méjico. Por disposición de
estegefela defensa se concentró en la ciudad, y los
insurjentes no encontraron fuera de ella otra ocasión
debatirse, que la que les presentaron las avanzadas
españolas, que fueron puestas en fuga por Larios y
Montano. Morolos hizo el 24 la intimación de ren-
dirse en el termino de dos horas, y no habiendo re-
cibido contestación dio la orden de atacar, que sin
dilación fue ejecutada. Los insurjentes hicieron su
deber, y los Españoles no faltaron al suyo. Se peleó
valientemente por e) espacio de muchas horas , y
aunque los insurjentes avanzaban desalojando de
sus puestos a los enemigos, estos lejos de darse
por vencidos, renovaban la resistencia en sus lineas
interiores. La artillería de Mótelos, dirijida por
Teran, con el tino y acierto propio de su pericia ,
contribuyó muclio a las ventajas que sin cesar ob-
tenían los que atacaban : las baterías se hallaban
bien situadas y producían un efecto terrible, con es-
pecialidad sobre las torres de los templos que defen-
día el batallón eclesiástico. Entre tanto ios apuros
de los Españoles iban en aumento, y el general
Saravia creyó que no siendo ya posible defender
la plaza , era mas honroso emprender la retirada n




